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PRESENTACION 

La desinformación, reconocida como uno de los grandes problemas de 

nuestro tiempo, es un fenómeno poliédrico que requiere de múltiples 

enfoques para aproximarnos a su comprensión. La desinformación im-

plica a los emisores y a los receptores, a las instituciones y los públicos, 

a los medios y a unas audiencias que ya son también prosumidoras. No 

existe ámbito de la existencia humana libre de su perniciosa influencia. 

En esta obra colectiva mostramos una exploración amplia y diversa del 

inabarcable fenómeno de la desinformación, abordando tanto sus efectos 

perversos como algunas de las posibles soluciones. Los ensayos e inves-

tigaciones que componen este libro ofrecen una variedad de perspecti-

vas, teorías y enfoques, que arrojan luz sobre las complejas dinámicas 

detrás de la desinformación y sus efectos en la política y la sociedad, 

desde las conceptualizaciones teóricas a los estudios de caso. 

El primer bloque se dedica a la reflexión sobre las distintas manifesta-

ciones del fenómeno de la desinformación, tanto desde perspectivas na-

cionales como internacionales y también, de manera complementaria, al 

análisis de la actividad de los fact-checkers en las redes sociales como 

una de las líneas de defensa de la sociedad ante los intentos de intoxica-

ción de la opinión pública . 

En el segundo bloque se explora el papel crucial de la alfabetización 

mediática en la formación de una ciudadanía crítica y participativa que, 

en el futuro, pueda ser más resistente a la desinformación en un mundo 

cada vez más digital e interconectado.  
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Distintos colectivos sociales vulnerables, actores fundamentales en el 

escenario contemporáneo, ocupan el tercer bloque, donde se analiza su 

capacidad para resistir las dinámicas desinformadoras que les afectan y 

se exponen tanto las amenazas a las que se enfrentan como los logros 

conseguidos.  

Por último, abordamos la comunicación política, campo de batalla ideo-

lógico en el que la desinformación es a la vez un arma que se usa y un 

problema que se combate, con distintos estudios de caso y reflexiones 

de índole teórica. 

En conjunto, esta obra representa un esfuerzo colectivo que busca arro-

jar luz sobre las interacciones entre estos componentes clave de la esfera 

pública, contribuyendo de manera significativa a la comprensión y a la 

reflexión sobre los desafíos a los que nos enfrentamos en la era de la 

desinformación. 

ALBERTO DAFONTE-GÓMEZ 

MARÍA ISABEL MÍGUEZ-GONZÁLEZ 



‒ 312 ‒ 

CAPÍTULO 16 

PLURALISMO SEMIÓTICO  

Y CONDUCCIÓN MEDIÁTICA.  

MICROPOLÍTICA CRÍTICA DEL SIGNO  

A PARTIR DE FOUCAULT 

CARLOTA GÓMEZ HERRERA 

Universidad de Valencia 

 

1. INTRODUCCIÓN 

Explorar la posibilidad de una nueva micropolítica crítica del signo a 

partir de Foucault, inspirada en la genealogía nietzscheana, y examinar 

las políticas y estrategias de alfabetización mediática e informacional 

necesarias para desarrollar competencias digitales en la transformación 

del ecosistema mediático es una tarea fundamental del quehacer filosó-

fico actual. La pregunta por la posibilidad de la verdad retorna en un 

contexto en el que el pluralismo semiótico y la conducción mediática 

son dos elementos que rigen y ordenan la sociedad actual, sociedad que 

se caracteriza por la abundancia de información y la omnipresencia de 

los medios de comunicación como tecnologías de poder. Desgranar su 

significado y vínculo nos conduce directamente al estudio del poder y el 

signo en relación con los efectos de la verdad de la posverdad. En este 

marco conceptual, la obra de Foucault proporciona herramientas teóri-

cas valiosas para afrontar esta problemática. 

1.1. LA ESTRUCTURA SEMIÓTICA DE LA COMUNICACIÓN DE MASAS 

Lo propio de una democracia es la des-colocación. Las palabras y los 

discursos no se pueden en ella explicar desde un único contexto que 

tenga definidos por entero sus términos. Tampoco desde un único terri-

torio o identidad, pues circulan entre numerosos y múltiples espacios. 

Una de las dimensiones esenciales de la política en tanto que práctica 

humana de organización de las relaciones sociales, esto es, de lo 
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múltiple como forma de gobierno y conducción es que está fundada en 

la palabra, ya no en las armas. Y la palabra se relaciona de un modo 

especial con el espacio, ontológicamente ella funda seres, en ella coha-

bitan diferentes significados, aplicaciones, funciones, etc.  

Y creo que nadie había pensado que el lenguaje, después de todo, no era 

tiempo sino espacio. El único problema fue que extrajo de ello una con-

secuencia negativa. Se dijo que, si el lenguaje era espacio y no tiempo, 

entonces, tanto peor para el lenguaje. Y como lo esencial de la filosofía, 

que justamente es lenguaje, era pensar el tiempo, Bergson llegó a estas 

dos conclusiones negativas: primero, que la filosofía debía apartarse del 

espacio y del lenguaje para poder pensar mejor el tiempo, y segundo, 

que para poder pensar y expresar el tiempo, era preciso en cierto modo 

poner en cortocircuito al lenguaje; en fin, era preciso deshacerse de 

aquello que de tan pesadamente espacial podía haber en él. Y para neu-

tralizar esos poderes o esa naturaleza, o ese destino espacial del lenguaje, 

había que hacerlo jugar consigo mismo, utilizar frente a las palabras 

otras palabras: contrapalabras, para decirlo de algún modo; y en el plie-

gue, el choque, el entrelazamiento de las palabras unas con otras, que 

matarían la espacialidad de cada una de ellas o, en todo caso, la absor-

berían, la anonadarían, la limitarían por la espacialidad de las otras, en 

ese juego que es, en el sentido estricto del término, la metáfora –y por 

eso la importancia de las metáforas en este autor–, Bergson pensaba que, 

gracias a todo ese juego del lenguaje contra sí mismo, gracias a todo ese 

juego de la metáfora como neutralizadora de la espacialidad, llegaría a 

nacer algo o, al menos, a pasar algo que sería el fluir mismo del tiempo 

(Foucault, 2015, p. 113). 

Las palabras operan como pluricódigos y además son performativas. 

Esto significa que las palabras no solo transmiten significados, sino que 

también dan forma a espacios, experiencias vitales y cuerpos. Actúan 

como formas de denominar acciones y generan formas de identidad per-

sonal. Sin embargo, su influencia no se detiene ahí; en virtud de su pro-

pia contradicción interna, su capacidad se extiende hacia la manifesta-

ción del flujo temporal.  

Este valor intrínseco de las palabras es aprovechado por las nuevas tec-

nologías y los medios de comunicación con el propósito de influir y re-

gular la opinión pública. Desde que la construcción de la realidad se 

convierte en una acción estratégica para el funcionamiento social, la 

búsqueda e instauración de técnicas para significar, ordenar e interpretar 

la sucesión de acontecimientos que afectaban la vida cotidiana y pública 

de los seres humanos ha sido una actividad política. En ese sentido, el 
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capital se ha vuelto una categoría ya no únicamente económica, sino una 

categoría semiótica concerniente a todos los niveles de la producción y 

a todos los niveles de estratificación de los poderes (Lazzarato, 2006, p. 

1). Con ello, la sofisticación de las técnicas de comunicación oral, el 

dinero, las revoluciones tecnológicas de la transmisión de la información 

y las técnicas propias de las explicaciones míticas actúan como opera-

dores semióticos que funcionan siempre en un doble registro.  

El primero de los registros corresponde a la percepción ideológica, la 

cual determina y es determinada por la construcción de la realidad. En 

este nivel, juega un papel clave la “representación” y la “significación” 

de la realidad en los diferentes momentos históricos. La representación 

y la significación se estructuran a través de semióticas significantes, que 

aprovechan las posibilidades lingüísticas del idioma en cuestión, con el 

propósito de generar el “sujeto”, el “individuo” o el “yo”. En este con-

texto, el “yo” adquiere la cualidad de sujeto (con ambas connotaciones 

de sujeción y soberanía, sumisión y autoridad). En este registro, se puede 

distinguir y reconocer la naturaleza material del signo: física, extrasíg-

nica y semiótica o histórica social.  

El segundo registro, que podría ser denominado de manera "guattariana" 

como maquínico (Lazzarato, 2020), engloba los medios expresivos em-

pleados y organizados en términos de semióticas formales asignifican-

tes. Estas semióticas abarcan lo oral, lo gráfico, lo lingüístico, lo musi-

cal, así como las máquinas analógicas o digitales utilizadas para la pro-

ducción de imágenes, sonidos e información, entre otros. Estas herra-

mientas pueden emplear signos con efectos simbólicos o significativos, 

pero su funcionamiento intrínseco no se limita a lo simbólico ni a lo 

significante. Este segundo registro no se enfoca en la construcción del 

sujeto, sino más bien en la captación y activación de elementos presub-

jetivos y preindividuales, como los afectos, las emociones y las percep-

ciones, para que operen como componentes dentro de la maquinaria se-

miótica. 

Teniendo en cuenta estos registros, podemos afirmar que la generación 

de información es inherentemente un proceso social, influenciado por 

diversas voluntades y también moldeado por múltiples interpretaciones 

de los significados. Esto da lugar a una serie de efectos performativos 
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que llevan consigo connotaciones ambiguas, múltiples e incluso contra-

dictorias en términos de sentido.  

La interrelación entre la perspectiva interna y externa, mediada por los 

medios de comunicación de la era electrónica, no puede darse. La infor-

mación es tan breve e inconexa que no solo no establece relaciones cau-

sales entre las noticias que el espectador percibe a lo largo de sucesivos 

episodios informativos, sino que también falla en habilitar al espectador 

para que sea él mismo quien establezca dichas relaciones. De esta ma-

nera, el receptor pierde su sentido de ser un ente activo, así como la 

intencionalidad teleológica que subyace en la noticia o información que 

recibe. En este escenario, se presenta solamente la superficie del suceso 

con sus atributos externos permitiendo selecciones arbitrarias, carentes 

de continuidad. Los conflictos que afectan los intereses individuales son 

enmascarados como contiendas de envergadura social y la expresión de 

opiniones prevalece sobre la reflexión.  

La diversidad, como elemento básico del funcionamiento democrático, 

presenta tres dimensiones positivas. En primer lugar, refleja la estructura 

misma de la sociedad. En segundo lugar, permite el acceso a diversas 

sensibilidades sociales a través de los medios de comunicación. Por úl-

timo, la elección diversa de medios promueve una mayor libertad y una 

amplia gama de servicios (McQuail, 1992). Sin embargo, en entornos 

democráticos, la información también desempeña un papel estratégico 

en la configuración de las relaciones de poder tanto en la opinión pública 

como en la economía. Esta función estratégica de la información va más 

allá de los confines del mercado y es la razón por la cual, en muchos 

casos, los medios de comunicación adoptan técnicas provenientes de 

otras industrias, como la del espectáculo o el entretenimiento. 

El espectáculo, considerado en su totalidad, es a la vez el resultado y el 

proyecto de un modo de producción existente. No es un suplemento al 

mundo real ni su decoración superpuesta. Es el corazón del irrealismo 

de la sociedad real. Bajo todas sus formas particulares, información o 

propaganda, publicidad o consumo directo de entretenciones, el es-

pectáculo constituye el modelo presente de la vida socialmente domi-

nante. Es la afirmación omnipresente de una elección ya hecha en la 

producción, y su corolario consumo. La forma y el contenido del es-

pectáculo son idénticamente la justificación total de las condiciones y de 

los fines del sistema existente. Es también el espectáculo la presencia 
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permanente de esta justificación, en tanto que acaparamiento de la parte 

principal del tiempo vivido fuera de la producción moderna (Debord, 

1995, p. 9) 

Adicionalmente, esta situación está estrechamente relacionada con el he-

cho de que la financiación de los medios de comunicación proviene prin-

cipalmente de la publicidad. Así, los medios de comunicación están in-

volucrados en la comercialización de una doble mercancía. Por un lado, 

se encargan de ofrecer contenido informativo y, por otro lado, gestionan 

el espacio publicitario (Zallo, 1998). Estos dos aspectos operan en mer-

cados con lógicas diferentes y estrategias de maximización distintas. 

Debido a esta dualidad en la comercialización de contenido informativo 

y espacios publicitarios, los principios y orientaciones de los medios de 

comunicación a menudo quedan completamente confundidos. La nece-

sidad de generar ingresos a través de la publicidad puede influir en la 

forma en que se presenta y se selecciona la información. En algunos 

casos, esto puede llevar a una priorización de contenido que atraiga a 

más anunciantes en lugar de enfocarse únicamente en ofrecer una infor-

mación perspectivista (que asume y evidencia su posición en términos 

de un punto de vista), comprometida y relevante.  

Como resultado, los medios pueden enfrentar tensiones entre sus res-

ponsabilidades informativas y sus objetivos comerciales, lo que puede 

afectar su integridad y su capacidad para cumplir con su función crucial 

en la sociedad democrática. Al depender de la lógica del mercado, y este 

de las leyes del espectáculo, la realidad social acaba siendo producto y 

resultado de las empresas de información (Berger, 1984; Gomis, 1994; 

Tuchman, 1983).  

En el fondo, aun cuando todos los hombres del mundo fueran razona-

bles, siempre existiría además la posibilidad de atravesar el mundo de 

nuestros signos, el mundo de nuestras palabras, de nuestro lenguaje, de 

enturbiar su sentido más familiar y, por el mero y maravilloso fluir de 

unas cuantas palabras que se entrechocan, poner el mundo al revés (Fou-

cault, 2015, p. 54). 
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2. OBJETIVOS 

‒ Interrogación por los agentes creadores de la producción sim-

bólica. Foucault argumentó que la verdad es construida por dis-

cursos y poderes dominantes. La nueva micropolítica crítica 

del signo busca cuestionar la noción de verdad como un con-

cepto fijo y objetivo, reconociendo que la verdad es moldeada 

por múltiples factores sociales y políticos. 

‒ Detección y análisis de las técnicas narrativas. Se trata de exa-

minar las técnicas narrativas empleadas en la producción de dis-

cursos que prevalecen en la sociedad y comprender cómo estos 

moldean nuestras percepciones y creencias. Esta perspectiva 

busca identificar las agendas ocultas y las implicaciones ideoló-

gicas detrás de los discursos, así como la importancia de prestar 

atención a la manera de combinar y narrar los “hechos reales”. 

‒ Desafío de los modelos que canalizan estratégicamente la ac-

ción a partir de la distribución de la información. La micropo-

lítica crítica del signo busca desafiar y cuestionar las estructu-

ras de poder que influyen en la producción y circulación de la 

información. Esto incluye examinar quiénes tienen el control 

sobre qué se dice, quién tiene acceso a la plataforma de difu-

sión y cómo se ejerce la regulación. 

3. METODOLOGÍA 

Se emplea una metodología de análisis híbrida que combina tanto el ner-

vio filosófico de la revisión bibliográfica con la investigación documen-

tal. Por un lado, un análisis crítico y reflexivo de la obra de Foucault y, 

por otro, la identificación de políticas educativas y estrategias de alfabe-

tización mediática e informacional y metodologías para el desarrollo de 

competencias digitales para detectar la posverdad. 
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4. RESULTADOS 

Los resultados postulan que la hermeneutización del pensamiento no im-

plica necesariamente la renuncia a las nociones de realidad y verdad, 

pero estas requieren de una perfilación nocional precisa, capaz de en-

troncar teleológicamente con aquello que representan. 

La alfabetización mediática debe ir más allá de la mera adquisición de 

habilidades técnicas, abarcando también aspectos éticos y una compren-

sión profunda de los sistemas de producción y distribución de la infor-

mación. En la era digital, el desarrollo de competencias digitales se 

vuelve medular para formar parte conscientemente del ecosistema me-

diático. Esto implica no solo el dominio de herramientas tecnológicas, 

sino también el saberse parte configurante del nuevo paradigma episte-

mológico que tras las reflexiones nietzscheanas se abrió: la realidad 

como perspectiva. Una nueva idea de la realidad que lleva consigo una 

reformulación de la verdad, que en la actualidad ha de hacer frente a su 

contrapartida más diluida, la posverdad.  

El enfoque de Foucault sobre la micropolítica del signo nos proporciona 

una lente amplia y perspicaz para discernir los entresijos de la realidad 

tecnopolítica contemporánea. Su noción de que el poder opera como una 

red intrincada, en múltiples direcciones, de manera constante y sujeta a 

contingencias, se erige como un marco fundamental para comprender el 

panorama internacional en el siglo XXI. Foucault, al explorar cómo el 

poder se inscribe en las interacciones más sutiles y en las estructuras de 

significado, nos insta a examinar la política en un nivel microscópico. 

Esta mirada micropolítica reconoce que el poder no solo se ejerce de 

manera vertical y jerárquica, sino que también se teje en el tejido mismo 

de nuestras relaciones cotidianas, en la tecnología que usamos y en las 

plataformas que nos conectan.  

Al aplicar su enfoque al escenario tecnopolítico contemporáneo, pode-

mos ver cómo las redes digitales y la información en línea se convierten 

en espacios donde esta compleja red de poder opera de manera sutil pero 

influyente. La información que consumimos, los datos que generamos y 

los algoritmos que rigen nuestras experiencias en línea se entrelazan en 
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esta trama de poder, que se despliega de manera multidireccional y en 

constante flujo.  

Esta concepción de poder como una red continua y azarosa resalta cómo 

las dinámicas de influencia no son estáticas ni predecibles. Más bien, 

están en constante transformación, respondiendo a factores impronosti-

cables y reconfigurándose en nuevas formas. Foucault nos invita a con-

siderar cómo estas dinámicas de poder se manifiestan en el escenario 

internacional del siglo XXI, donde las tecnologías avanzadas y la inter-

conexión global han alterado profundamente la forma en que interactua-

mos, consumimos información y participamos en la esfera pública. 

5. DISCUSIÓN 

Una de las características fundamentales del pensamiento contemporá-

neo radica en la destacada importancia otorgada el lenguaje. El enfoque 

central de la filosofía ya desde hace ciertas décadas no gira exclusiva-

mente en torno al ser y el pensamiento; en su lugar, el lenguaje se erige 

como el objeto primordial de la reflexión filosófica. El giro lingüístico 

tiene una estrecha relación con la semiótica, que es el estudio de los sig-

nos y los procesos de significación y centran mayor atención a los prin-

cipios semióticos del lenguaje.  

Ambos enfoques, el giro lingüístico en filosofía de la semiótica, com-

parten un interés común en el lenguaje y su papel en la construcción y 

comunicación del conocimiento. La semiótica se basa en la idea de que 

el lenguaje es un sistema de signos que representa y comunica signifi-

cados. Estudia cómo los signos son utilizados, interpretados y generan 

significado en diversos contextos sociales, económicos y culturales. A 

través del análisis de signos, símbolos, códigos y su interacción, la se-

miótica examina cómo se construye se comparte el sentido en diferentes 

formas de expresión y sus efectos. El giro lingüístico en filosofía, por su 

parte, reconoce al lenguaje como una herramienta fundamental para la 

comprensión del mundo y el análisis de los problemas filosóficos. Se 

enfoca en el análisis preciso del lenguaje y la clarificación de conceptos 

para abordar cuestiones de índole filosófica. La relación entre el giro 

lingüístico y la semiótica se halla en que ambos enfoques reconocen que 
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lenguaje es un sistema de signos y que la comprensión del significado 

implica la comprensión de los procesos de significación. Ambos campos 

se preocupan por el análisis de la estructura, el uso y la interpretación 

del lenguaje, así como por de qué forma el lenguaje influye en la elabo-

ración, difusión y repercusión del conocimiento. 

El mundo encuentra su existencia en el lenguaje, ya que sin el acto de 

"lenguajear", el mundo carecería de existencia. El mundo de por sí calla, 

es un icono al que alguien, desde las moléculas más básicas hasta el ser 

humano, otorga un sentido, una dirección, un valor vital. El acto de con-

tar y transmitir el sentido a las generaciones futuras se convierte en un 

medio de encontrar un valor para el intérprete, revitalizando así el pa-

sado transcurrido como hecho, pero incompleto e incompletable como 

sentido absoluto, cerrado, único. 

De esta forma, la experiencia del mundo y los eventos que ocurren en él 

poseen una narrativa primordial y original que existe antes del lenguaje 

verbal. Esta narrativa, en su esencia prenarrativa y no verbal (Ricoeur, 

2004, p. 367), consiste en el acto de narrar una acción, una experiencia o 

una cultura, en tanto que transforma los elementos mismos en fuentes de 

sentido. El mundo se integra de esta manera en el lenguaje, lo que a su 

vez le confiere existencia como un mundo con significado y coherencia.  

Este fenómeno que ocurre a nivel antropológico individual se refleja de 

manera similar a gran escala en el ámbito de las noticias y los medios de 

comunicación. Al igual que a nivel personal, donde el lenguaje otorga 

sentido y coherencia a la experiencia individual, en el ámbito de la in-

formación y la comunicación, el lenguaje desempeña un papel crucial 

en la construcción y comprensión del mundo que nos rodea. Así como 

cada individuo atribuye significado y dirección a su propia experiencia 

a través del lenguaje, los medios de comunicación tienen el poder de 

influir en cómo percibimos y entendemos los sucesos globales.  

Las noticias actúan como un vehículo para la transmisión de informa-

ción, pero también como un filtro que da forma a nuestra percepción de 

la realidad. Los medios eligen qué eventos y perspectivas destacar, y 

cómo narrarlos, lo que a su vez afecta la manera en que concebimos y 

valoramos el mundo en su conjunto. De manera análoga a cómo el 
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lenguaje individual puede transformar una experiencia en una narrativa 

con sentido, los medios de comunicación transforman los hechos en his-

torias que pueden inspirar, motivar o alarmar a la audiencia. Esta narra-

ción mediática a menudo actúa como un intermediario entre los eventos 

reales y nuestra interpretación de estos, influenciando en nuestra percep-

ción y nuestras emociones.  

La relación entre el fenómeno descrito, el pluralismo semiótico y la con-

ducción mediática es crucial para comprender cómo se forman y trans-

miten las opiniones sobre los sucesos en un mundo saturado de informa-

ción y perspectivas diversas.  

El pluralismo semiótico se refiere a la multiplicidad de signos y símbo-

los que existen en la sociedad y que influyen en cómo entendemos la 

realidad. En el contexto de los medios de comunicación, esto significa 

que diferentes fuentes, canales y plataformas comunican los sucesos de 

maneras sumamente heterogéneas e incluso antagónicas. En consecuen-

cia, este fenómeno de pluralismo semiótico engendra una amplia varie-

dad de interpretaciones y perspectivas con respecto a un mismo suceso. 

Esta multiplicidad de enfoques en la comunicación mediática conlleva 

a una constante confrontación de ideas y narrativas. Los medios, al pre-

sentar los hechos desde diferentes ángulos, otorgan a la audiencia una 

panorámica completa y enriquecedora, que a su vez puede generar un 

debate público más profundo y matizado. No obstante, este caleidosco-

pio de interpretaciones también plantea desafíos significativos en térmi-

nos de discernir la información veraz y objetiva en medio del maremág-

num de perspectivas subjetivas. Desde una perspectiva filosófica, el plu-

ralismo semiótico nos recuerda la inherente complejidad de la percep-

ción humana y la construcción del conocimiento. La realidad, como la 

experimentamos, está mediada por un entramado de símbolos y lengua-

jes que dan forma a nuestra comprensión del mundo. En este sentido, 

los medios de comunicación actúan como intermediarios que seleccio-

nan, interpretan y presentan los hechos de acuerdo con sus propias agen-

das y enfoques. Por lo tanto, abrazar el pluralismo semiótico nos invita 

a adoptar una actitud crítica y reflexiva hacia la información que consu-

mimos, reconociendo que cada relato mediático es una construcción 

subjetiva que merece ser analizada con perspicacia.  
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La noción de conducción mediática abarca el intrincado proceso me-

diante el cual los medios de comunicación eligen, orientan y exponen 

las noticias y sucesos. Dado el contexto comercial y la competencia im-

perante en los medios, las determinaciones sobre qué relatos merecen 

cobertura, de qué manera se relatan y qué aspectos se resaltan, pueden 

hallarse influenciadas por intereses de índole comercial, político o ideo-

lógico. En ocasiones, esto puede conllevar a una inclinación perceptible 

en la cobertura mediática y a la promoción acentuada de ciertas perspec-

tivas por encima de otras. La conducción mediática trae consigo la res-

ponsabilidad de la selección editorial, la cual a menudo se guía por una 

combinación de criterios noticiosos y consideraciones que responden a 

las metas comerciales y agendas de los medios. Las decisiones acerca 

de qué historias merecen ser presentadas al público y cómo se les en-

marca, tienen el potencial de moldear significativamente la percepción 

de la audiencia sobre la realidad. Así, el proceso de conducción mediá-

tica no solo refleja el papel influyente de los medios en la sociedad, sino 

también la necesidad de una mirada crítica por parte de los receptores 

de información.  

Desde una perspectiva filosófica, la conducción mediática plantea cues-

tiones acerca del acceso a la verdad y la objetividad. Dada la diversidad 

de factores que influyen en las decisiones editoriales, es vital que los con-

sumidores de noticias desarrollen una habilidad crítica para discernir en-

tre los matices de la información presentada. La pluralidad de enfoques 

y perspectivas en la conducción mediática no solo enriquece el debate 

público, sino que también demanda una participación despierta y cons-

tante por parte de la audiencia, quien debe estar dispuesta a explorar múl-

tiples fuentes y contrastar diversas interpretaciones. 

El pluralismo semiótico, desde la óptica de Foucault, revela cómo el poder 

se ejerce a través de la producción y regulación de los discursos. El plu-

ralismo semiótico supone la apertura o vaciamiento del significante más 

que su cerrazón. La conducción de la opinión pública desempeña un papel 

crucial en la configuración de la verdad y en la construcción de narrativas 

que moldean nuestras percepciones y subjetividades en la sociedad con-

temporánea. Es importante tener en cuenta estos aspectos al reflexionar 

sobre una nueva micropolítica crítica, que permita cuestionar y desafiar 



‒ 323 ‒ 

las formas espurias de producción y circulación de la información. En este 

sentido, promover políticas educativas y estrategias de capacitación que 

doten a los individuos de herramientas necesarias para evaluar la fiabili-

dad de las fuentes, verificar la veracidad de la información y analizar crí-

ticamente los usos del discurso es un propósito primario que debe pasar 

por saber combatir la propagación de la desinformación.  

Lo que subyace en el juego político es, por tanto, la teoría de la máscara. 

En este sentido, Mijaíl Bajtín, un influyente teórico literario y filosófico 

ruso del siglo XX, desarrolla una serie de consideraciones en su obra La 

cultura popular en la Edad Media y el Renacimiento: El contexto de 

François Rabelais, acerca del significado de la máscara en la cultura 

popular. Bajtín compara dos concepciones históricas de la máscara. La 

concepción de la máscara en el contexto del romanticismo se caracteriza 

por la pérdida casi total de su función regeneradora y renovadora, adop-

tando en su lugar un tono lúgubre. En esta perspectiva, la máscara tiende 

a encubrir un vacío aterrador, simbolizando la "nada". Por el contrario, 

en las antiguas tradiciones populares, la máscara se empleaba para ocul-

tar la naturaleza inagotable de la vida y sus diversos rostros. Tal como 

sostiene Bajtín, la máscara representa la alegre relatividad y la negación 

de la identidad y de un sentido único. Sirve como rechazo a la autoiden-

tificación absurda y a la mera coincidencia consigo mismo. La máscara 

se convierte en una manifestación de transferencias, metamorfosis y la 

transgresión de las fronteras naturales. Además, denota la ridiculización 

y el uso de sobrenombres (Bajtín, 2003, p. 34). 

La cultura es un proceso dinámico de construcción de significados, en 

el cual la participación significativa de las personas desempeña un papel 

fundamental. La transformación de un texto en un fenómeno de amplia 

aceptación se logra cuando diversas subculturas logran amalgamar sus 

interpretaciones y las integran en la vida cultural, política y moral coti-

diana. Ofrecer la oportunidad de desentrañar significados independien-

tes a partir de un mismo signo representa la victoria de la representación. 

Los discursos se erigen como vehículos simbólicos del poder, cuyo pro-

pósito radica en obtener posiciones de autoridad y dominio en el ámbito 

político. Al indagar en las profundas fisuras del discurso, se revela la 

manipulabilidad de las masas, aún más palpable en el contexto actual, 
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sin perder de vista que la experiencia política está intrínsecamente mol-

deada por el discurso, es decir, está siempre discursivamente constituida. 

Desde la perspectiva del análisis del discurso, resulta evidente la inge-

nuidad que puede presentar una teoría de la comunicación política que, 

de manera aparentemente inconsciente, descarte los ecos contemporá-

neos políticos e ideológicos de los estudios foucaultianos sobre el dis-

curso. El criticismo de Foucault permite evaluar los diversos y múltiples 

significantes que un mismo significado abre, así como presentar proce-

sos potencialmente subversivos que pueden tener un impacto crítico en 

los ciudadanos. Este método resulta especialmente apropiado en entor-

nos culturales digitales donde las categorías carecen de contenido y son 

moldeadas hacia una orientación mediática. El carácter crítico y subver-

sivo de esta herramienta abre un nivel de discurso que nos permite com-

prender los elementos conflictivos en la construcción discursiva (utili-

zados por las fuerzas de poder), no solo desde una perspectiva política 

sino también en términos de sus relaciones dentro del sistema de signos, 

desvinculados de la noción de identidad. 

La ontología relacional butleriana apunta a esto, a la noción de marco 

como herramienta de análisis que encontramos a lo largo de su obra, en 

El género en disputa y en el resto de las publicaciones que ha realizado 

relacionadas con la teoría del género. Butler se sirve de la noción de 

marco para ilustrar visualmente las restricciones conceptuales desde las 

que ha pensado y se piensa la realidad política y muestra cómo cada 

sistema sígnico produce un conocimiento válido “con sentido” en rela-

ción con ciertas estrategias y necesidades sociales específicas. 

¿Es la política ahora la política del significante? ¿Predispone la sociedad 

digital y sus medios al juego de la apertura o vaciamiento del signifi-

cante más que su cerrazón o definición? ¿Por qué los significantes va-

cíos son importantes en la política de la era digital y redes sociales? 

La investigación filosófica de pensadores como Foucault, Butler, Lacan, 

Laclau o Zizek, entre otros, constituye un pilar esencial para comprender 

este fenómeno, ya que ignorar los procesos de la política del significante 

son los que, a la postre, la posibilitan. Y desde su desconocimiento no 

se pueden desarrollar estrategias efectivas que permitan combatirlo, 
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pues quizá sea fundamental hallar, tras poner de relieve la centralidad 

del sistema genérico de signos del espacio político, un sentido práctico 

y una nueva configuración del mismo. Si las personas hablan de lo que 

hablan los demás y la mitad de las palabras que pronuncia el hablante 

son ajenas, el interrogante es cómo definir nuestra posición ideológica 

ante el mundo mediante la palabra del otro.  

El problema radica en que esta base formal humana, este fundamento 

que representa el juego hermenéutico del lenguaje humano, está siendo 

aprovechado por un mercado que ofrece productos informativos. 

Cuando esta característica hermenéutica propia de la narración humana 

es instrumentalizada por el mercado, ocurre que detrás de la aparente 

buena intención que este mercado presenta al afirmar que busca garan-

tizar la pluralidad, en realidad lo que logra es, mediante la especializa-

ción y la búsqueda de eficiencia a gran escala (mediante la manipulación 

a través del neuromarketing, la publicidad persuasiva y los algoritmos 

de recomendación), segmentar de manera diferenciada a los diversos 

grupos de demanda. Este mercado informativo "libre" se convierte en el 

mecanismo que respalda la variedad de productos ideológicos y, ade-

más, el estímulo de los beneficios que esta dinámica conlleva impulsa la 

aparición de innovaciones en los procesos de producción. Aquí es donde 

es capital destacar que la estructura económica guarda una gran simili-

tud con la organización de la comunicación. Como estructura comuni-

cativa, la estructura económica está impregnada de signos tanto verbales 

como no verbales. En otras palabras, la relación entre la estructura y la 

superestructura tiene como mediador los signos y su significado, como 

enfatizarían pensadores como Bajtín (1999, p. 248), Voloshinov (1976, 

p. 29), Rossi-Landi (1972, p. 117), Therborn (1998, p. 63) o Raymond 

Williams (2013, p. 63), y si esta relación se erige como un elemento 

axial del sistema, se torna imperativo reflexionar sobre esta cuestión 

para poder proponer soluciones prácticas de manera urgente y adecuada 

a la dinámica cambiante de los tiempos. 
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6. CONCLUSIONES 

El pensamiento de Foucault nos sirve como umbral crucial para abordar 

y analizar la complejidad de la realidad tecnopolítica contemporánea. Su 

visión del poder como una red micropolítica de signos y su énfasis en la 

fluidez y la imprevisibilidad resuenan de manera profunda en un mundo 

donde la tecnología y la política están intrincadamente entrelazadas. 

Esta postura implica la necesidad de continuar investigando y defen-

diendo una posible verdad que los medios de comunicación digitales 

transmiten, debido a su significativa influencia en la sociedad y las im-

plicaciones que tienen para la estrecha relación entre la opinión pública, 

la opinión publicada y la democracia. La aparición de la política de la 

posverdad coincide con creencias políticas polarizadas. En última ins-

tancia, los propósitos que otorgan sentido y legitimidad a la función me-

diática se centran en colaborar en la formación de una opinión pública 

madura, lo que podría describirse como el buen uso público de la razón, 

en palabras de Kant. Este objetivo difícilmente puede concordar con la 

posverdad, que representa una devaluación nihilista del valor de la ver-

dad (Herreras & García-Granero, 2020, p. 171). 

Para superar esta situación, se requiere, como Foucault argumentó, el 

"coraje de la verdad", en la medida en que velar por la verdad y cuidar 

de ella es velar por nosotros mismos. El hablar franco, el decir veraz 

(parrhesía), el coraje de decir la verdad está estrechamente ligado tanto 

a la cuestión de saber qué es el coraje en su verdad, como a la relación 

entre el uso del hablar franco (la parrhesía) y el principio de la necesidad 

de aplicarse a sí mismo, cuidar de sí mismo (epimileia heautóu) (Fou-

cault, 2010, p. 129-130). 

Esto debe ir acompañado de procesos como el análisis crítico de fuentes 

y su diversificación, la verificación de hechos, la contrastación de infor-

mación, la comprensión de las estrategias retóricas, narrativas y visuales 

del lenguaje mediático, entre otros. Dado que la verdad positivista re-

sulta inalcanzable en un sentido estricto, la reflexión tanto en la filosofía 

como en los medios de comunicación no debe orientarse únicamente por 

el objetivo de la voluntad de veracidad total. Más bien, ha de tener en 

cuenta la esfera de los valores, el tipo de cultura y de sociedad que 
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convendría promover y construir en común, esto es, que sería deseable. 

Estas prácticas, conocidas como alfabetización mediática, en conjunto 

con la labor de la filosofía moral son cardinales para asegurar que la 

información que se consume y comparte sea precisa y confiable en un 

entorno donde la posverdad y la desinformación pueden distorsionar la 

percepción pública y socavar los cimientos de la democracia. 
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